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Contempla al Hijo de Dios, observa su pureza y permanece muy quedo. Contempla serenamente su santidad, y dale gracias a Su Padre por el hecho de que la culpabilidad jamás haya dejado huella alguna en él. (T.13.X.11.10-11)

Vivir la mayor parte del tiempo de mi vida feliz, en amor y en un estado de paz, es un pensamiento y sentimiento que me acompañan en mi presente y es algo que fui aprendiendo a través de reeducar mi mente por medio de la práctica permanente de Un Curso de Milagros®. Descubrí en el camino, a través de incorporar en mi vida las enseñanzas del Curso, que uno de los factores que más limita la felicidad y la capacidad para dar y recibir amor, es el sentimiento de culpa y vergüenza que en un nivel inconsciente vive y proyecta el ser humano, sin distinción de credos, culturas, situaciones geográficas o clases sociales.

Lleva tiempo, una disciplina de permanente observación de cada pensamiento, actitud y decisión tomada cada día, dedicación y el constante anhelo de ser feliz y vivir en el amor. Pero puedo decirles que a través de diversos mecanismos, el que cada uno de ustedes decida elegir, es posible sanar las ideas erróneas de la mente que hacen que se desate el sentimiento inconsciente de la culpa y el miedo que limita y paraliza al Hijo de Dios. 

Es cierto, se requiere primero tomar la decisión de desear firmemente regresar al estado de libertad, felicidad, amor y perfección en el que el Hijo de Dios fue creado. Esto es posible cuando con total honestidad y responsabilidad el ser humano un buen día decide, con toda una dosis de buena voluntad, empezar a observarse, analizarse y conocerse a sí mismo, descubre, a través de dicha observación, su sombra y su máscara, sus partes más escondidas, más obscuras, pero también encuentra aquellas brillantes y luminosas, porque somos ambas. 

Se acepta, se perdona, se ama incondicionalmente, con todo lo oscuro y lo luminoso que ha descubierto que lo forma y lo envuelve y, bajo este reconocimiento, empieza a andar por el camino de su sanación mental que lo conducirá a vivir plenamente, en permanente contacto con su espíritu, como un ser libre, lleno de dones, disfrutando cada día los grandes regalos que Su Padre le ha ofrecido,  y es así que empieza a caminar de regreso a su Fuente Divina, observándose y observado el mundo de otra manera.

Mencioné antes que se trata de elegir uno o varios mecanismos para sanarse, en mi caso ha sido la combinación de la práctica permanente de Un Curso de Milagros®, el gran apoyo que recibí en su momento en  psicoterapia, el estudio constante sobre cómo y cuando se forman las ideas, cómo se van grabando mensajes en nuestra mente, trabajando meditación y oración, pero sobre todas las cosas, el permanente deseo de retomar la fuerza, la gloria y el poder que Dios nos regaló a cada uno de Sus Hijos o sea, a mí, a ti y a todos los que nos acompañan en el camino.

Cuando se experimentan sentimientos de felicidad, paz y amor, surge de inmediato el deseo de expresarlo. Por eso un día tomé la decisión de compartir lo que representa en la mente y en la vida del Hijo de Dios, vivir con ese sentimiento oculto de la culpa que lo llevará a fabricar expectativas, a condicionar sus relaciones, que exige pagos, que impide otorgarse y otorgar el perdón y que limita en el dar y recibir amor. La culpa es el sentimiento más limitativo, porque genera en nuestra mente pensamientos de  vergüenza, dolor, sufrimiento, enfermedad, resentimiento, soledad y miedo. Es un pensamiento escondido en el rincón más oscuro de la mente, no se ve, no se siente aparentemente, no se reconoce y al no reconocerlo no puede ser sanado a través del perdón que nos conduce de regreso al amor y a la libertad que nos fueron dadas desde el Origen.

La culpa o falta de amor es el mecanismo inconsciente pero fulminante que utilizamos para destruir nuestra paz, es la sustentación de una de las mayores irrealidades de este mundo, la irrealidad del pecado. Es el primer obstáculo para la paz, que es el deseo oculto de deshacernos de ella a través de la atracción constante por la culpabilidad que nos genera miedo, al amor y a Dios. Un obstáculo que construimos con dedicación día con día y ni siquiera somos concientes de ello, no sabemos cómo se originó y se grabó en nuestras mentes, no sabemos quién participó en su origen, no conocemos su fuente y por lo mismo, no sabemos como deshacernos de ella. 
La atracción de la culpabilidad reside en el pecado, no en el error. El pecado volverá a repetirse por razón de esta atracción... Pero mientras la culpabilidad continúe siendo atractiva, la mente sufrirá y no abandonará la idea del pecado. Pues la culpabilidad todavía la llama, y la mente la oye y la desea ardientemente, y se deja cautivar voluntariamente por su enfermiza atracción. El pecado es una idea de perversidad que no puede ser corregida, pero que, sin embargo, será siempre deseable... Pues el ego lleva el pecado ante el miedo, exigiendo castigo. Mas el castigo no es sino otra forma de proteger la culpabilidad, pues lo que merece castigo tuvo que haber sucedido realmente... ¿Qué es, entonces, el pecado? ¿Qué otra cosa podría ser, sino una equivocación que quieres mantener oculta, una petición de ayuda que no quieres que sea oída, y que por lo tanto, se queda sin contestar?... recuerda esto: si el pecado es real, ni tú ni Dios lo sois... Si el pecado es real, Dios no puede sino estar en pugna Consigo Mismo. Tiene que estar dividido debatiéndose entre el bien y el mal; ser en parte cuerdo y en parte demente. (T.19.III.1-8)  
El sentimiento de culpa se va formando en la mente del Hijo de Dios desde la infancia, cuando los mensajes, a través de frases y actitudes de los adultos, se ven en su momento aparentemente inofensivos. No se observan, no se sienten, se presentan sin darse cuenta de ello el niño que lo recibe, sin percatarse de ello el adulto que lo transmite. Los mensajes familiares, se entremezclan con los culturales, los sociales y los religiosos y es así que ideas tan complicadas como "pecado original" o tan aparentemente inofensivas como "eres el más inquieto y travieso de tus hermanos", "ve lo bien que se comporta fulano", van dando formación al primer sentimiento de culpabilidad en el ser humano. 

Este sentimiento de culpa genera en la mente de la persona, sin que se percate de ello, sin que sepa de dónde surge o cual es la causa de la que proviene lo que está experimentando en su vida, el sentirse separada, en soledad, por momentos resentida, como ausente de Dios. Sin esperanza y con una latente y oculta angustia de ser castigada, porque para el ego la culpa exige castigo, sea éste proveniente de una persona específica, de ella misma, la familia, la sociedad o de Dios. 

Frases y actitudes van dando formación a este sentimiento de culpa y vergüenza que acompañará al Hijo de Dios toda su vida hasta que lo descubra, se haga responsable y conciente y decida modificarlo. Cuando acepte en su mente que la realidad es que no existen las culpas ni los culpables, no hay víctimas ni victimarios en el mundo, que todo esto no es mas que una ilusión que el ego desea que se grabe en nuestra mente. Cuando llega a reconocer que todo depende del maestro que se elige para observar, tomar decisiones y caminar por la vida.

Los únicos maestros de que disponemos para aprender, para formar nuestra visión de la vida y del mundo son: el ego, o Espíritu Santo. Elegir como maestro al ego conduce a vivir con miedo, con sentimientos de culpa, vergüenza, resentimiento, ira, coraje, odio, enfermedad y muerte. Cuando se elige como Maestro al Espíritu Santo el resultado que se obtiene es felicidad, paz, amor y vida eterna, que es el estado natural en que fuimos creados por nuestro Padre.
El Curso (T.19.IV.A.i.11-15) nos presenta la gran diferencia entre las enseñanzas del ego y las del Espíritu Santo, las cuales son rotundamente opuestas. Sus mensajeros nos ofrecen señalamientos y visiones diferentes, nos hablan con lenguajes diferentes, ellos solo cumplen fielmente la orden que sus amos les dieron. 

El amor envía a sus mensajeros tiernamente, y estos retornan con mensajes de amor y de ternura. A los mensajeros del miedo se les ordena con aspereza que vayan en busca de culpabilidad, que hagan acopio de cualquier retazo de maldad y de pecado que puedan encontrar sin que se les escape ninguno so pena de muerte, y que los depositen ante su señor y amo respetuosamente... El amor pasa por alto aquello en lo que el miedo se cebaría. Lo que el miedo exige, el amor ni siquiera lo puede ver... Lo que el amor contempla no significa nada para el miedo y es completamente invisible.

A los mensajeros del miedo se les adiestra mediante el terror, y tiemblan cuando su amo los llama para que le sirvan. Pues el miedo no tiene compasión ni siquiera con sus amigos. Sus mensajeros saquean culpablemente todo cuanto pueden en su desesperada búsqueda de culpabilidad... Ni el más leve atisbo de culpabilidad se escapa de sus ojos hambrientos. Y en su despiadada búsqueda de pecados se abalanzan sobre cualquier cosa viviente que vean, y dando chillidos se la llevan a su amo para que él las devore... Se les ha enseñado a buscar lo corruptible, y a retornar con los buches repletos de cosas podridas y descompuestas.

El Espíritu Santo te ha dado los mensajeros del amor para que los envíes en lugar de aquellos que adiestraste mediante el terror... Si los envías, solo verán lo bello y lo puro, lo tierno y lo bondadoso. Tendrán el mismo cuidado de que no se les escape ningún acto de caridad, ninguna ínfima expresión de perdón ni ningún hálito de amor. Y retornarán con todas las cosas bellas que encuentren para compartirlas amorosamente contigo... Si envías únicamente los mensajeros que el Espíritu Santo te da... nunca verás el miedo. El mundo quedará transformado ante tu vista, limpio de toda culpabilidad y teñido de una suave pincelada de belleza.    
En la medida que el Hijo de Dios se sienta culpable y siga eligiendo sentirse así, estará demandando un castigo, porque ésta es una ley básica del ego, que la culpa siempre demanda y espera castigo, para finalmente creer que es Dios Quien castigará. Sin embargo, cuando se elige el perdón y el amor, entonces es imposible tener ningún tipo de miedo o de culpa, porque el amor automáticamente desvanece la culpa. Helen Schucman, quien recibió los mensajes expresados en Un Curso de Milagros®, dice en uno de sus escritos que "el amor no crucifica, solo salva. Dios no crucifica, solo Es."

Jesús, a través de Un Curso de Milagros® (T.15.VII.2-14) explica que El ego entabla relaciones con el solo propósito de obtener algo. Y mantiene al dador aferrado a él mediante la culpabilidad... Pues el ego cree realmente que puede obtener algo y conservarlo haciendo que otro se sienta culpable... La enfermiza atracción que ejerce la culpabilidad tiene que ser reconocida como lo que es. Pues al haberse convertido en algo real para ti, es esencial que la examines detenidamente y que aprendas a abandonarla dejándote de interesar por ella.
Continúa en su mensaje de amor señalando que:

el propósito del ego es conservar e incrementar la culpabilidad, pero de forma tal que tu no te des cuenta de lo que ello te ocasiona. Pues la doctrina fundamental del ego es que te escapas de aquello que les haces a otros... No obstante, su supervivencia depende de que tú creas que estás exento de sus malas intenciones... Te dice... que si accedes a ser su anfitrión, te protegerá... así se embarca en una interminable e insatisfactoria cadena de relaciones especiales, forjadas con ira y dedicadas a fomentar la creencia de que cuanta más ira descargues fuera de ti mismo, más a salvo te encontrarás. Esa es la cadena que ata al Hijo de Dios a la culpabilidad y la que el Espíritu Santo quiere eliminar de tu santa mente.

En el mismo capítulo del Texto 15.VII es señalado que hacer sentir culpable a otro es un ataque directo, aunque no parezca serlo. Pues los que se sienten culpables esperan ser atacados y habiendo pedido eso, se sienten atraídos por el ataque... la única manera en que el ego puede asegurar la continuidad de la culpabilidad que mantiene a todas sus relaciones intactas es atacando y negando el perdón... En sus iracundas alianzas nacidas del miedo a la soledad, aunque dedicadas a la perpetuación de las mismas, cada cual busca aliviar su culpabilidad haciendo que otro se sienta más culpable. Pues cada uno cree que eso mitiga su propia culpabilidad.

La culpa implica siempre la fabricación de víctimas y victimarios o sea, alguien que ataca y alguien que está dispuesto a recibir el ataque, pero ambas partes están jugando el mismo juego que se llama "relación especial". Ambos personajes están entrelazados y a la vez separados (paradoja de la dualidad del ego) por el sentimiento de culpa y desarrollando, sin darse cuenta de ello, de forma inconsciente, sentimientos de vergüenza y miedo. El victimario que ataca se siente culpable y debido a ello piensa que su víctima, en algún momento, le regresará el ataque y esta condición lo mantiene en el miedo y totalmente paralizado. 

La culpabilidad es la única necesidad del ego y cuando la persona no puede soportarla, la proyectará al exterior en forma de agresión, culpando a otros por lo que acontece en su vida. Cuando una persona, conciente o inconscientemente ataca, automática e inevitablemente en su mente piensa que debido a ello será contraatacada. Esto le generará sentimientos de soledad, miedo y separación, porque desde el mundo del ego el Hijo de Dios tiene la necesidad de atacarse uno a otro, devorarse uno a otro, violarse uno a otro, odiarse uno a otro, destruirse uno a otro. Las enseñanzas que nos ofrece el maestro ego, como ustedes podrán observarlo, realmente no son muy compasivas ni amorosas. 

Kenneth Wapnick en el apartado del glosario de su libro Una Introducción Básica  a Un Curso en Milagros.1993, nos ofrece la siguiente definición: El sentimiento vivido en relación con el pecado. El total de todos los sentimientos y creencias negativas que tenemos sobre nosotros mismos, en su mayoría a un nivel inconsciente. La culpa descansa sobre un sentido de indignidad inherente, aparentemente aún más allá del poder perdonador de Dios, Quien creemos exige castigo por nuestro pecado de separación contra Él. La culpa siempre se proyectará en forma de ataque, ya sea contra otros en forma de ira o contra nuestros cuerpos en forma de enfermedad. 

El extraño y oculto sentimiento de culpabilidad que confronta el ser humano en su vida siempre es asunto de alta importancia, porque va asociado a cómo se ve y se siente él, cómo ve y siente el mundo en el que vive y lo más importante, cómo ve, siente, se relaciona y vive a Dios. La culpa la podemos describir de diversas formas, pero las sensaciones que nos genera siempre son de duda de sí mismo, sentimientos de inferioridad, inseguridad, insatisfacción, aislamiento, soledad, desamparo, enfermedad y muerte. Todo esto, finalmente, no es más que un pensamiento que deforma la visión. Este pensamiento, en su visión externa, va a depender de si está conducido por la visión del ego o por la del Espíritu Santo.

La visión que nos ofrece el ego es la de culpabilidad, la cual genera sufrimiento, dolor y muerte. Jesús nos comunica, en Su mensaje a través de Un Curso de Milagros® que para el ego, el mundo debe mantenerse en la locura y el Hijo de Dios también. El mundo que ves es el sistema ilusorio de aquellos a quienes la culpabilidad ha enloquecido. Contempla detenidamente este mundo y te darás cuenta de que así es. Pues este mundo es el símbolo del castigo y todas las leyes que parecen regirlo son las leyes de la muerte. Los niños vienen al mundo con dolor y a través del dolor. Su crecimiento va acompañado de sufrimiento y muy pronto aprenden lo que son las penas, la separación y la muerte. Sus mentes parecen estar atrapadas en sus cerebros y sus fuerzas parecen decaer cuando sus cuerpos se lastiman. Parecen amar, sin embargo abandonan y son abandonados. Parecen perder aquello que aman, la cual es quizá la más descabellada de todas las creencias. Y sus cuerpos se marchitan, exhalan el último suspiro, se les da sepultura y dejan de existir. Ni uno solo de ellos ha podido dejar de creer que Dios es cruel. (T.13.In.2:2-11)

Deshacer el sentimiento oscuro de la culpa requiere primero el darse cuenta de que está grabada en la mente de cada persona, en la mía, en la tuya, en la de cada Hijo de Dios. Para poder llegar a reconocer este oculto sentimiento se requiere de apoyo, de cierto entrenamiento mental para saber buscarlo, aceptarlo y encontrar la causa que lo generó. Esto en ocasiones puede ser doloroso al inicio, pero al final del proceso la liberación se presenta, la angustia y el dolor desaparecen y la sensación de paz, amor y felicidad, estado real en que el Padre Creó a Su Hijo, se convierte en parte de la vida diaria del ser humano.

La culpa o falsa idea de pecado, en realidad no es otra cosa que una falta de perdón y amor. Una idea equivocada que nos hace sentirnos separados del Creador, Quien es Amor. Esta idea, totalmente errónea, es generada por el ego o falso yo y su respuesta es negarla, tratar de borrarla de la mente de la persona fingiendo que no existe, que no está en ella. Esta es una manera poca adecuada de ver el problema porque así nunca va a desaparecer, solo será enterrado en el rincón más oscuro de la mente. Sin embargo la negación no es una defensa suficiente, porque en algún lugar permanecerá y seguirá causando dolor. Seguirá enajenando, casi enloqueciendo al Hijo de Dios que empezará a buscar, en todo lo externo a él, la fuente de su desgracia, victimarios culpables de su dolor (negación-proyección de la culpa). Nunca se dará la oportunidad de ver en el interior de su mente la verdadera causa que se la genera y bajo esta visión darle solución, desvanecerla a través del perdón. 

Presenta Un Curso de Milagros®: Las defensas no son involuntarias ni se forjan inconscientemente. Son como varitas mágicas secretas que utilizas cuando la verdad parece amenazar lo que prefieres creer. Parecen ser algo inconsciente debido únicamente a la rapidez con que decides emplearlas. En ese segundo o fracción de segundo en que decides emplearlas, reconoces exactamente lo que te propones hacer y luego lo das por hecho. ¿Quién si no tu decide que existe una amenaza, que es necesario escapar y erige una serie de defensas para contrarrestar la amenaza que ha juzgado real?... Mas una vez que lo has hecho, tu plan requiere que te olvides de que fuiste tú quien lo hizo, de manera que parezca ser algo ajeno a tu propia intención; un acontecimiento que no guarda relación alguna con tu estado mental; un desenlace que produce un efecto real en ti, en vez de uno que tu mismo has causado. (L.136.3-4.)

Repudias lo que proyectas, por lo tanto, no crees que forma parte de ti. Te excluyes a ti mismo al juzgar que eres diferente de aquel sobre el que proyectas. Puesto que también has juzgado contra lo que proyectas, continúas atacándolo porque continúas manteniéndolo separado de ti. Al hacer esto de manera inconsciente, tratas de mantener fuera de tu conciencia el hecho de que te has atacado a ti mismo y así te imaginas que te has puesto a salvo... El ego utiliza la proyección con el solo propósito de destruir la percepción que tienes de ti mismo y de tus hermanos. El proceso comienza excluyendo algo que existe en ti, pero que repudias y conduce directamente a que te excluyas a ti mismo de tus hermanos. (T.6.II.2;3:7-8)

El ego trata de resolver sus problemas, no en su punto de origen, sino donde no fueron concebidas. Y así es como trata de garantizar que no tengan solución. Lo único que el Espíritu Santo desea es resolver todo completa y perfectamente, de modo que busca y halla la fuente de los problemas allí donde ésta se encuentra y allí mismo la deshace... Permite que Él descubra la chispa de belleza que se encuentra oculta en tus relaciones y te la revele... sólo conque le dejes mantener la chispa delante de ti para que alumbre tu camino y puedas verlo con claridad. (T.17.III.6:1-3,7;7:1)

Jesús, nuestro Hermano Mayor, nos recuerda en su mensaje a través del Curso: Sólo tú puedes privarte a ti mismo de algo. Recuerda también que la negación de este simple hecho adopta muchas formas y que debes aprender a reconocerlas... Este es un paso crucial en el proceso de re-despertar. Las fases iniciales de esta inversión son con frecuencia bastante dolorosas, pues al dejarle de echar la culpa a lo que se encuentra afuera, existe una marcada tendencia de albergarla adentro. Al principio es difícil darse cuenta de que esto es exactamente lo mismo, pues no hay diferencia entre lo que se encuentra adentro y lo que se encuentra afuera. (T.11.IV.4)

Si tus hermanos forman parte de ti y los culpas por tu privación, te estás culpando a ti mismo. Y no puedes culparte a ti mismo sin culparlos a ellos. Por eso es por lo que la culpa tiene que ser des-hecha, no verse en otra parte. Échate a ti mismo la culpa y no te podrás conocer, pues solo el ego culpa. Culparse a uno a sí mismo es, por lo tanto, identificarse con el ego y es una de sus defensas tal como culpar a los demás lo es. No puedes llegar a estar en Presencia de Dios si atacas a Su Hijo. Cuando Su Hijo alce su voz en alabanza de su Creador, oirá la Voz que habla por su Padre. Mas el Creador no puede ser alabado sin Su Hijo, pues Ambos comparten la gloria y a Ambos se les glorifica juntos. (T.11.IV.5)

Cuando la culpa se transfiere a otra persona o a una situación externa no se está deshaciendo, solo se está reforzando, porque se inicia el ataque injusto a otros y con ello también una serie interminable de situaciones de ataque y contra ataque. Esto de inmediato activa el ciclo vicioso de ataque-culpa, de negación y proyección y la cadena se vuelve interminable. Sin una esperanza de salida, sin esperanza de paz ni felicidad, porque la proyección siempre te hará daño. La proyección refuerza tu creencia de que tu propia mente está dividida... no es mas que un mecanismo del ego para hacerte sentir diferente de tus hermanos... te hace parecer mejor que tus hermanos y de esta manera empaña tu igualdad con ellos todavía más. (T.6.II.3:1-3)

Como la culpa ineludiblemente exige castigo, en el falso sistema de pensamiento del ego este castigo se puede llegar a observar, en la mayoría de los casos, como que proviene de Dios, que es Él Quien lo envía, Quien lo pone como prueba, Quien juzga y condena. Esto es un error total porque entonces se podría pensar que Él es un Ser vengativo, que está "allá" en el Cielo solo buscando las fallas de Su propia Creación y en espera de que Su Hijo se equivoque y haga algo inadecuado y "malo", para de inmediato poder mandarle "un rayo fulminante" para destruirlo y para castigarlo por su "gran pecado". Esto puede llegar a hacer que por momentos una persona pueda sentirse separada y sola, con un cierto miedo hacia Dios, lo que es totalmente inadecuado, ya que Dios es solo Amor y todas Sus Creaciones son Amor. Dios no Crea para luego destruir. Dios no juzga ni perdona a Su Hijo porque nunca lo ha observado culpable.

La carga que representa la culpabilidad siempre será pesada. Es una sombra que obscurece la felicidad y que requiere que la observe uno, porque de otra manera se hará una costumbre ir cargando con ella sin poder darse cuenta. Hará que todo sufrimiento, dolor, enfermedad e infelicidad que se presente en la vida, se llegue a interpretar como proveniente del exterior y, bajo esta visión, se sienta uno impotente para darle solución. Representará un elemento que hará buscar siempre culpables en el exterior, proyectar falsas culpas, sentirse víctima y con ello, sumirse en una oscuridad que no permitirá gozar plenamente de la vida ni descubrir la belleza de nuestro verdadero Ser. 

Pero cuando esta visión es transformada, cuando se da uno permiso y oportunidad de dejar de buscar, tratando siempre de encontrar, culpas y culpables, jueces y verdugos, es que puede uno llegar a reconocer y aceptar, que los seres humanos tomamos decisiones equivocadas, con miedo, pero que podemos corregirlo tomando una nueva decisión. El falso concepto de pecado y el tan esperado castigo se van anulando poco a poco de la mente, el perdón se hace presente, el amor empieza a entrar en la vida de cada Hijo de Dios y el caminar por la vida se vuelve placentero, lleno de esperanza, con un total sentimiento de unidad con la Creación. 

Cada día nos brinda la oportunidad de tomar una nueva decisión que nos permita empezar a deshacer la culpa y su proyección si nos observamos, siempre compasiva y amorosamente, para descubrirlo y solicitamos al Espíritu Santo que nos apoye en el cambio de visión. Si le entregamos y ponemos en Sus manos cada uno, sin querer darle solo parte de ellos, de nuestros pensamientos erróneos para que Él los observe y los evalúe y le decimos: 

Te entrego esto para que lo examines y juzgues por mí. No dejes que lo vea como un signo de pecado y de muerte, ni que lo use para destruir. Enséñame a no hacer de ello un obstáculo para la paz, sino a dejar que Tú lo uses por mí, para facilitar su llegada. (T.19.IV.C.11:8-10)
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